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razón· hasta que rompiendo con 
ellos, y rechazando aquélla, se 
consuela abrazando la solución 
verdadera. 

En resumen, Alexis de Toc
·queville, más que · un clásico, es 
un pensador "actual", ,porque 
sus reflexiones sobre ciertos as
pectos iniciados en su época 
(masificación, angustia, "révo
lution démocratique irrésistible'') ,· 
todavla operantes, están invi
tando al diálogo. 

P. L. V. 

ERNST CASSIREI?. - THE 
QUEST!ON OF JEAN JAC
QUES NOUSSEAU. - Colum
bia Universily Press. Neiv York. 
1954. Páginas 129.-Un gran 
nombre y un gran tema. Sufi
cicn temen te conocido el nombre 
de Ernst Cassirer, el profesor de 
Hogskola de O<iteborg y autor 
de la monumental obra "Das Er
kenntnissproblem in der Philo
S.QPhie und Wissenschaft clcr 
neuercn Zeit" se nos ofrece aho
ra con este tr.ibajo que nosotros 
utilizamos en su versión ingle
sa, hecha por Peter Gay. 

Este lihro demuestra cómo se 
identifican la realidad de un pen
sador profundo y una doctrina 
sugerente. A la luz de este tra
bajo .podemos descubrir facetas 
nuevas de opiniones que, como 
las de Rousseau, conmovieron a 
un mundo que, pudo no enten
de!las, pero que, automática
mente, se escindió en dos ban
dos, el que las seguía y el que 
las atacaba. 

La introducción de Peter Gay, 

Assistant Professor de la Uni
versidad de Columbia, comien
za citando aquel párrafo de 
Emilio: "11 faut étudier la socie
té par les hommes et les hom.mes 
por la societé: ceux qui vqu
dront traiter séparément la póli
tique et la morale, n'entendront 
jamais ríen á aucune des 'deux" 
(Pág. 3). . 

Cassirer -dice Gay- se pro
pone, como previo, el problema 
de si la filosofía de Rousseau tu
vo verdadera coherencia, en su 
conjunto: "Conflictin-g clain:is, 
pronounced whih cqual certitu
de have obscured that integr~ty 
of his thought on whict1 he has 
insisted so often" (Pág. 4), y 
enumera las varias y encontra
das oplniones que han presenta
do su doctrina como confusa y 
aquejada de contradicciones in
ternas. No obstante, el mismo 
Gay dice, frente a la opinión de 
Casslrer: "Si Cassirer está en lo 
cierto al pensar que Rousseau 
no era, de hecho, ni confuso ni 
inconsistente, nosotros ,podemos 
concluir que Rousseau, como 
Nietzsche después de él, fu~ se
millero de interpretaciones. erró-
neas" (Pág. 13). ' 

Con una exposición de la múl
tiple obra literaria en torno a 
J, J. Rousseau, hace Gay la pre
sentación y el análisis del traba
jo de ,Cassirer: ·~Das problem 
J. J. Rousseau". 

El resto de la introducción se 
refiere al estudio del ensayo de 
Cassirer, concluyendo que, para 

. sus lectores, "el problema de la 
teoría política de Rousseau ad-
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quiere verdadera importancia 
solamente después de haber si
do establecida firmemente la 
unidad fundamental de su filoso
fia" (Pág. 27). Poco después, 
en Ja misma página, lo critica 
diciendo. que, "cualesqui~ra que 
sean las relaciones de la teoría 
poUtica de Rousseau con eJ de
venir histórico, aparecen aquf 
nuevas cuestiones que el ensayo 
de Cassf rer enfoca exactamente 
y a tas que de nin1guna manera 
da una solución". 

En la página 35 comienza la 
obra de Cassirer y éste, con su 
estilo lacónico y claro, nos anun
cia: "Quiero hablar det proble
ma J. J. Rousseau". Quiere ha
blar de lo que J. J. Rousseau 
dijo en el siglo XVIII y que to
davla no ,ha perdido vigencia. 

Y ¿cuál es el .problema de 
J. J. Rousseau? Cassirer se pro
pone a todo lo largo de su tra
bajo demostrar que la obra de 
Rousseau está informada de una 
cohesión interna que da a su 
doctrina, tomada en su conjun
to, nuevos y sugerentes enfo
ques. 

Frente a las opiniones de 
Schiqz y M.asson, que cita, como 
"most important names", entre 
los comentadores de Rouseau, 
afirma que "la pretensión de 
abarcar el mundo de las Ideas de 
Rousseau usando la tradicional 
antftesis racionalismo irraciona
lismo, sólo puede producir jui
cios erróneos, o cuando menos 
ambiguos". Hay que estudiar su 
aventura humana. Estos dos ele
mentos (vida y obra) es.tán tan 

enlazados entre si, que todo in
tento de disociación de ellos 
conducirá a la total extirpación 
de su sistema interno de rela
ción" (IPág, 39). 

Una de las muchas razones 
que presenta .para reforzar este 
aserto es aquel párrafo, de una 
de las cartas de Rousseau a Vol
taire, que cita en la pág. 70: 
"Todas las sutilezas de la meta
física -dice Rousseau- no me 
harán dudar un momento de 
la inmortalidad del alma y de 
una Providencia bienhechora. Yo 
creo, quiero y espero en esto, Yo 
lo siento asf, y lo defenderé has
ta mi último suspiro''. En este 
párrafo se nos ofrece un Rous
seau tanto Intelectual racionalis
ta, como alma regida por el im
perativo ético. 

Cassirer advierte que el pen
samiento de Rousseau es, no 
obstante, una entidad autónoma 
e independiente de lo que pudo 
ser su vida. 

Coloca el comienzo del desa
rrdllo espiritual de Rousseau 
cuando, hacia los treinta años 
llega a Par!s. Es · un orden de 
cosas nuevo para él. La vida de 
Parfs pertenece a un mundo "de 
regulación exacta del tiempo, de 
regulación objetiva del tiempo" 
(Pág. 4 t), y frente a este orden 
nuevo, Jean Jacques, .por prime
ra ve.z, se encuentra coacciona
do exterlonnente. Pronto, Rous
seau escribe, refiriéndose a él 
mismo: "ama la ocupación, pe
ro detesta ta obligación" (iPAgi
na. 42). 

El segundo choque lo repre-
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senta ta entrada en los salones 
de Parls. Este segundo choque 
está perfectamente relatado en 
tas impresiones personales que 
pone en boca de Saint-Preux, en 
la "Nouvelle Héloise". 

La reacción se impone; tanto 
su temperamento individual, co
mo su entendimiento clarividen
te, ofrecen la solución. Rousseau 
enjuicia y condena; escribe en
tonces el "Discurso sobre el ori
gen de la desigualdad". 

Esta luoha y estas sensaciones 
tan encontradas hacen poco des
pués lamentarse a Rousseau: 
"¡ Oh virtud, sublime ciencia de 
las almas sencillast, ¿son im
prescindibles estos 'sinsabores y 
trabajos antes de llegar a cono
certe?" (Pág. 48). 

La solución se Je aparece in~ 
mediata: el "retorno a la natu
raleza". Este retorno, en el sen
tido que él Jo toma, "no proviene 
ni del perfecto conocimiento de 
la naturaleza, ni del perfedo co
nocimiento de la Historia" (.Pá
gina 49). Es, por as[ decirlo, 
una evasión. 

Prosigue su ensayo Cassirer 
buscando la solución que Rous
seau ofrece al problema de los 
conceptos de sociedad, sociedad 
política y Estado. Su solución 
es individualista. 

El ensayo de Cassirer preten
de explicar esta aparente anti
nomia intelectual entre el indi
vidualismo que emana del "Dis
curso" y el absolutismo laten
te en el "Contrato social", con 
una interpretación completamen
te ,p~rsonal del asunto. Notemos 

únicamente, por exigen_cias de 
concisión, que Cassirer afronta 
el problema de esta pretendida 
paradoja como una de las cues
tiones fundamentales del pensa
miento polftico rusoniano. 

En el análisis que hace de la 
idea de libertad, vuelve a que
jarse Cassirer de la ambigOe
dad y confusión aparentes de 
la doctrina de Rousseau. No 
obstante, a renglón seguido, 
establece que "definió clara y 
firmemente el significado exacto 
y el verdadero alcance de su 
idea de libertad". (,Pág. 55.) 

,Es notable que Cassirer, a 
través de su trabajo, registra el 
eco permanente de las disensio· 
nes creadas por el ~roblema de 
la unidad interna de la doctri
na de Rousseau. En múltiples 
ocasiones creemos ver contra
dicciones con párrafos anterio
res, en el comentario de diferen
tes textos del autor f ra.ncés. 

Cassirer nos sorprende de 
nuevo al decirnos: "Sólo un 
hombre comprendió rectamente 
la interna conexión que hay en 
el mundo de las ideas de Rous- · 
seau, Kant". (Pág. 58.) 

El estudio del concepto de 
Estado, en el "Contrato social" 
de Rousseau es una muestra. 
más del método cienUflco de 
Cassirer, quien nos enseña nue
vamente el exacto uso que debe 
hacerse de su método de cono
cimiento. 

Se ,propone a continuación, 
Cassirer, el estudio del "Emile", 
su obra educativa. Cita. un pi
rrafó de J{ant, en -el q:ue est6 
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autor coloca a Rousseau inme
diatamente detrás del gran New
t9n, en el orden de las conquis
tas intelectuales. Si éste logró 
del:icubrir tas leyes rectoras del 
mundo flsico, aquél consiguió 
dar solución final al problema 
de Ja Teodicea. "After Newton 
and Rousseau God is justified". 
(,Pág. 72.) Kant hizo del Emi
lio y de su primer párrafo, su 
libro y su pasaje favoritos. "To
do lo que proviene de las ma
nos de Dios es bueno; todo de
genera e_ntre las manos del hom
bre". 

La solución rusoniana del pro· 
blema de la Teodicea consistió, 
pues, en "trasladar el funda
mento de "responsabilidad", de 
Dios a la sociedad humana". 
(.Pág. 77.) 

En la segunda parte de su 
ensayo, que comjenza en la pá
gina 83, analiza, Cassirer, otros 
aspectos de I~ influencia de las' 
doctrinas de Rousseau en el 
mundo, y, junto con éste, el de 
la fuerza lírica de sus obras li
terarias. Esto último contrasta 
con la literatura de la epoca Y 
especialmente con la de los rc
d~ctores ele la "Fncic\opedia" 

Cassirer, por fin, establece 
ciertas afirmaciones que son 
conclusiones firmes de su estu
dio. ¡'La significación de la filo
sofía de la religión de Rousseau 
en relación con la hi5toria de ta 
cultura, .puede ser expresada 
con una sola frase: elimina del 
fundamento de la religión la 
doctrina de la "fides implícita". 
No se -puede pensar por el pró-

jimo, ni con la ayuda de] próji
mo: en religión, cada uno debe 
mantenerse en su propia posi
ción, y atreverse a recorrer solo 
sµ camino". (Pág. 117.) 

Rousseau habla ,puesto en bo
ca del "Vicaire savoyard" aque· 
llas otras palabras: "Nadie pue
de excusarse del .primer deber 
del hombre; nadie tiene derecho 
a fiarse del juicio de otro". (Pá
gina 117.) 

F. O. N. 

PIERRE B/00, .MARXISME 
ET HVMANJSME. lntroductión 
a L'o.euvre economique de Kart 
Marx. Bibliotheque de la Scfen
cie Economique. Presses l}ni11er
sitaires de France. 1954. Páginas 
269.-Tiene este libro una cuali
dad tan estimable, como dificil de 
cncontrnr en los estudios que se 
suelen publicar sobre el tema 
que le ocupa: una gran since
ridad. 

Desde los primeros momentos 
M. Pierre Bigo advierte ipaladi
namente cuál fué su intento al 
escribir et libro, y cuáles fueron 
los motivos que Je dieron vida: 
"Cstablecer, frente a tac; inte1-
pretaciones t:orrientes, la tra·· 
ducción del pensamiento econí",
mico de Marx, que aparece, a li! 
luz de los descubrimientos rr
cientcs sobre la gfnesis de i.;: 
teorla marxista, como primitiv .. 
y ,poco coherente. "Sobre est .. 
punto de ipnrtida hace, con nue· 
vas aportaciones, la critica de 
las grandes tesis de la economla 
polltica marxista"~ (Pag. 7.) 


